
A Y  en el curso de esta obra num erosas referen cias y notas m uy  
sentidas dedicadas a los y eseros, en cuya vecindad estuve la r ­
gos años. H ablo siem pre de ellos com o de una cosa viva, con o­
cida y  actual, sin darm e cu enta de que han d esaparecid o y  
que m uchos se pregu ntarán  y a  cóm o era  el arte  que dió vida  
al g rem io  que constituyó una de las ram as m ás frondosas del 
artesanado local.

P ara  que pase a la h istoria  de A lcázar y  al conocim iento de sus hijos, 
se hace esta som era descrip ción , tom ando com o base la ú ltim a y esería , re su ­
citada p or los nietos de uno de los yeseros m ás genui'nos: «el Z orruno», h om ­
b re  cetrin o que sufrió m ucho en el oficio, sin ap artarse de él h asta su m u erte.

Jo v en  aún, se le cuajó un depósito en un pulmón y  lo echaba a b ocana­
das con la tos. Com o ese m al suele se r largo, el estado del «Zori’uno» con m o­
vió m ucho el barrio . Se estuvo m eses y m eses pendiente de su estado y  sin  
d ar p o r su vida un cuarto . Todo el m undo se in teresó. «E strella», «R icardo» y  
«Brocha» h icieron  lo que pudieron. D. M agdaleno tom ó aquello con  su habi­
tual coraje y  lo llevó a que lo o p erara  el bondadosísim o D. Ju a n  B rav o , de 
grata  m em oria.

De resultas, le quedó al «Zorruno» un agujero en el costado que m an tu ­
vo la destilación h asta su m u erte , después de m uchos años y la com pasión  de 
las gen tes un poco m enos tiem po, p orq ue es condición hum ana el can sarse  y  
cam b iar de pensam iento. El artesanado yeseril tuvo un siglo de vida, ap ro xi­
m ad am en te. La buena vista del tío «Pití», dió lu gar a la p rim era  fáb rica , en  
pleno apogeo del oficio.

L a Estación , p o r su p arte , absorbió totalm ente el b arrio  de los y eseros  
y  estos tuvieron que h acer su segunda salida al cam po, iniciando la exp ansión  
del pueblo en tre  el Santo y  la vía, en el im propiam en te llam ado b arrio  de 
Salam anca, cuyas p rim eras construcciones fueron los hornos del yeso, que no 
podían estar ya en la Cruz Y erd e.

Uno de Jos hornos em igran tes fué el del «Zorruno», que vivió en la calle  
de la Luna, en m al h ora  cam biada de nom bre, orilla del «Chato Pellás» y  que 
en su nuevo em plazam iento, falto de am biente, sigue ofreciendo una nota de 
continuidad.

Los hornos del yeso , rep resen taron  en Alcázar un ru d im en tario  m edio  
industrial, desenvuelto en el seno de ]a fam ilia, bastante independiente, au n ­
que siii lo g rar la em ancipación  económ ica efectiva p ara lib rarse  de otras  
tareas que fueron siem pre indispensables p ara sostenerse d urante el año. L le ­
garon  a p oseerlos aquellos m ás decididos y  constantes, que no vacilaron p ara  
sacrificarse y  lib rarse  del peonaje, ni tam poco tem ieron ech arse al cam ino  
noches y noches p ara co lo car su m ercancía, estim ada en los dem ás pueblos 
p or su buena calidad y elaboración.

Todos se instalaron  en alcaceles de las afueras, com prados al efecto, con  
tan pocos recu rsos, que ni cercarlo s podían, quedando reducidas las co n stru c­
ciones p o r el m om ento al horn o y  un cobertizo p ara el yeso.

E l horno so construía, a un lado, donde no fuera estorbo p ara  el m olede- 
ro  ni p ara la vivienda futura y  co rrie ra  el aire, p ara que se llevara el hum o.

E ran  redondos, p arecían  m olinos de viento desm antelados, sin que les 
faltara  esp íritu  quijotesco y  m uchos hum os. L a p ared , de p ied ra  y  b arro , de
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